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      El Señor Jesucristo fue tentado por el diablo en el desierto y en él eras tú también tentado. Cristo tenía de ti la condición humana para sí, y de sí la salvación para ti; tenía de ti la muerte para sí y de sí la vida para ti; tenía de ti ultrajes para sí, y de sí honores para ti. [...] Si en él fuimos tentados, en él venceremos al diablo. ¿Te fijas en que Cristo fue tentado y no te fijas en que venció la tentación? Reconócete a ti mismo tentado en él, y reconócete también a ti mismo victorioso en él[1].




      Las tres veces se trata de una sola tentación: arrancar a Jesús de la Palabra de Dios[2].


    


  




  

    




    INTRODUCCIÓN




    El hombre es un ser tentado: en el camino de humanización, es decir, en el de hacerse hombre de verdad, se encuentra en un régimen de prueba precisamente porque el ser humano posee la libertad. O sea, que conoce la tentación. El hombre, para humanizarse, debe renunciar a los sueños y a las ilusiones de omnipotencia, debe aprender el arte de la resistencia en el espacio de la libertad y, por consiguiente, ser consciente de la prueba como experiencia esencial a su libertad: ¡sin tentación no hay libertad!




    Nosotros, los cristianos, nunca hemos dejado de reflexionar, meditar y, sobre todo, experimentar esta condición humana marcada por la tentación, y por eso releemos a menudo cómo revelan las Sagradas Escrituras nuestra verdad. Leemos y releemos el capítulo 3 del libro del Génesis[3], a fin de encontrar en este relato no lo que es cronológicamente original, sino lo que es fundamental desde el punto de vista antropológico: la narración de la tentación del adán tiene, en efecto, un valor arquetípico, tiene que ver con toda la humanidad y con cada hombre. Es un texto que le dice a quien lo lee: «¡Tú eres ese hombre!» (2 Sm 12,7). Vamos a detenernos también en los relatos de las tentaciones del pueblo de Dios, de Israel, en su camino por el desierto durante cuarenta años; tentaciones concretas, pero también arquetípicas, capaces de desvelar las seducciones que siempre asaltan al creyente y a la Iglesia en su camino hacia el Reino.




    Ahora bien, nosotros, en particular, mantenemos «fijos los ojos en el que inició y consumó la fe, en Jesús» (Heb 12,2), el cual, siendo hombre, igual a nosotros en todo, fue tentado. La Carta a los Hebreos lo atestigua con vigor: «Ha sido tentado en todo excepto el pecado» (Heb 4,15), y «como él mismo sufrió la tentación, puede ayudar a los que son tentados» (Heb 2,18). Sí, Jesús pasó por la prueba, por la tentación (peirasmós, del verbo peirázein), ¡y no hay ninguna tentación humana que le sea extraña! Jesús ha sido plena y verdaderamente hombre, y, precisamente porque no hay tentación que no sea humana, en él reinaba la libertad, en él estaba la fuente de la vida y de la muerte, del bien y del mal y, por consiguiente, la posibilidad de resistir a la tentación o de sucumbir en ella. Por eso las tentaciones de Jesús en el desierto –las únicas que se explicitan en los evangelios– y las otras tentaciones que él vivió hemos de tomarlas en serio: no son una escenificación, sino una experiencia vital, una condición permanente de su vida, hasta la hora de su muerte. Lucas no nos revela por casualidad que Jesús fue tentado constantemente, incluso en el kairós, en el «tiempo oportuno» (Lc 4,13), cuando en la hora de la cruz se le planteen de otra forma las mismas preguntas que le puso al principio Satanás (cf. Lc 23,35-39).




    Precisamente porque quisiera que Jesucristo viniese en nuestra ayuda, dado que también nosotros somos tentados y probados como él; precisamente porque deseo que nuestra conciencia de lucha en nosotros se renueve y se refuerce, me apresto, pues, a releer la narración de sus tentaciones atestiguadas en los evangelios sinópticos.
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